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			Al salir del control de aduanas del aeropuerto internacional de Seattle-Tacoma, tu hermana Hannah y tú veis a vuestra tía Lydia. Os saluda con un pañuelo gritando: 


			—¡Holiii! ¡Estoy aquí! 


			La tía Lydia es la hermana mayor de vuestro padre. Tu hermana y tú vivís en Egipto durante el curso escolar y los fines de semana trabajáis en excavaciones arqueológicas. Pese a lo jóvenes que sois, vuestros conocimientos sobre jeroglíficos egipcios resultan muy valiosos en esas excavaciones. Desde que vuestro padre desapareció en una de ellas hace unos años, la tía Lydia siempre insiste en que paséis el verano en la casa familiar de la isla San Juan. Las zanjas polvorientas de países extranjeros bajo el asfixiante calor estival no son lugar para ti ni para tu hermana menor, insiste. 


			Mientras estáis en la isla San Juan, vuestra madre sigue trabajando en la excavación y le parece ideal que la tía os invite a pasar los veranos en un clima más fresco. Cada vez que regresáis a la majestuosa belleza de la costa noroeste del Pacífico, piensas como ella. 


			 


			

			Ve al capítulo siguiente e 
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			La tía Lydia le pide a un mozo que os lleve el equipaje y salís al exterior. Hace un día espléndido. En esta región de Estados Unidos llueve mucho, pero los veranos tienden a ser soleados y templados. 


			Lydia es historiadora del arte, famosa por sus conocimientos sobre arte asiático. En tu familia se la conoce más bien por lo excéntrica que es. Tiene una forma de vestir extraña, como hoy, que parece que vaya a un safari: botas de cuero, falda de lino verde, salacot y bastón de punta. Es bastante peculiar, pero también es tu pariente predilecta. 


			El verano pasado encontraste en un baúl del desván el diario que llevaba tu padre cuando era adolescente. Decía que buscaba un barco hundido con un tesoro frente a la isla San Juan: 


			 


			Día 63 de mi búsqueda del barco hundido, el Dragón de Ónix. Le he contado a Lydia lo de la carta del tío abuelo MacGregor que he descubierto. Se ha puesto extrañamente nerviosa y me ha aconsejado que no siga buscando. Como precaución he arrancado las direcciones que había al pie de la carta y las he escondido. No quiero que la pesada de Lydia se meta más en mis planes. 


			 


			

			Ve al capítulo 4 e 
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			Según lo que has investigado este año, nunca se ha encontrado el Dragón de Ónix. Has pasado muchas horas en internet repasando antiguas rutas marítimas del noroeste, manifiestos de carga de los barcos y relatos de tesoros no recuperados y navíos hundidos. Te suscribiste a una web increíble sobre naufragios y tienes acceso a cartas de navegación, información sobre pecios y una base de datos sobre artefactos recuperados. Hasta has descubierto un desconocido archivo náutico que lleva el registro de las tempestades más violentas y de las embarcaciones que se cobraron. El Dragón de Ónix figura destacado en el año 1852. Llevas todo el año haciendo planes para continuar la búsqueda de tu padre. 


			—¿Podremos buscar el barco del tesoro, el Dragón de Ónix? —le preguntas a la tía Lydia. 


			Tu tía, al volante de su Lamborghini Islero vintage de 1969, se queda atónita por un momento y luego dice: 


			—Ese barco lleva más de ciento setenta años en el fondo del estrecho. Nadie lo ha encontrado ni creo que lo encuentren nunca.—Ríe con cierta amargura y pisa a fondo el acelerador. 


			 


			

			Ve al capítulo siguiente e 
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			El coche se escora en las curvas, hasta el punto de que hay momentos en los que dirías que circula solo sobre dos ruedas. Sigues hablando para mantener la calma. 


			—¡Tía, por favor! ¡Cuéntame qué sabes del naufragio del barco! —gritas para hacerte oír por encima del rugido del motor. 


			La tía Lydia te mira con sus ojos gris acero. Reduce la velocidad para que la puedas oír. 


			—El Dragón de Ónix llevaba un cargamento muy valioso. El capitán MacGregor, que estaba al timón cuando pasaban el estrecho de Juan de Fuca, era el hermano de vuestro bisabuelo. 


			El estrecho comunica el océano con el estrecho de Puget y está salpicado de más de cuatrocientas islas. Con marea alta no son visibles ni la mitad de ellas. 


			Se calla y mira a lo lejos. 


			—Era el año 1852. El barco se partió y se hundió por culpa de un temporal. Durante años han acudido exploradores de todo el mundo en busca del tesoro del Dragón de Ónix, sin suerte. —Vuelve a callarse—. Eso es todo lo que sé. 


			Algo te dice que oculta alguna cosa. 


			 


			

			Ve al capítulo 7 e 
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			«Qué extraño», piensas. El diario de tu padre da a entender que la tía sabía mucho más. «Este verano —te prometes— pienso descubrir qué oculta y por qué». 


			Hannah, con la cabellera roja agitada por el viento, te mira con picardía. 


			—Ese barco está esperando a que lo encontremos —dice en voz baja. 


			Tras una hora de conducción de Fórmula 1 de la tía Lydia y un viaje tranquilo en ferri, os halláis ante la enorme residencia veraniega victoriana de la familia, propiedad ahora de vuestra tía. Tiene tres pisos y muchos gabletes, torrecillas y adornos de pan de jengibre. Se halla en un acantilado que se asoma a las agitadas aguas del mar. En la orilla hay un pequeño cobertizo para barcas junto a un madroñal. 


			—¡Me encanta esta casa! —exclama Hannah tras saltar del coche—. Es tan preciosa y grande que te podrías perder en ella. 


			—A veces —comenta misteriosamente la tía Lydia? sin siquiera intentarlo. 


 


			

			Ve al capítulo siguiente e 
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			La casa parece albergar muchos misterios y recuerdos. Recorriendo sus enormes estancias, te sientes más cerca de tu padre, al saber que pasó aquí los veranos de su infancia. Y vuelves a notar ese vacío doloroso en el pecho, como siempre que te das cuenta de lo mucho que lo echas de menos. 


			Al quinto día de vuestra estancia, mientras exploras la casa con Hannah, te apoyas en una vasija gigante del estudio de tu abuelo. De pronto, la pared que hay junto a la vasija se desplaza a un lado y deja al descubierto un pasaje oscuro y corto. Hannah se mete y tú la sigues. 


			El pasaje conduce a una reducida estancia con paredes revestidas de cuero. Se diría que la habitación lleva años intacta. Hay estantes con libros viejos, un gran escritorio de roble cubierto de polvo, un antiguo telescopio náutico apoyado contra la pared y un enorme espejo. 


			—Parece un estudio secreto —dice Hannah. 


			Al tocar el marco decorado con pan de oro del espejo, este se cae y se rompe. 


			—¡Oh, no! —dice Hannah—. ¡Siete años de mala suerte! 


			 


			

			Ve al capítulo siguiente e 
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			Recoges los fragmentos rotos y te agachas bajo la mesa para alcanzar un trozo grande. Te das un golpe en la cabeza con la base del escritorio, pero, cuando ibas a chillar de dolor, alzas la vista. 


			—¡Ostras! —exclamas—. ¡Mira qué he encontrado! 


			En el reverso del escritorio hay pegadas dos hojas amarillentas. Las arrancas, sales gateando y las colocas en el suelo. 


			—Mira cuántas flechas y signos raros —dice Hannah—. Parece escrito en algún idioma antiguo. 


			—Pues no —la cortas con cierta petulancia—. Es que está al revés. Mira. —Sostienes un trozo de espejo delante de la hoja y empiezas a traducir lo escrito. 


			—¡Escucha esto! —exclamas con emoción. 


			 


			Querida Miriah: 


			 


			Te escribo desde mi lecho de muerte. Hay un secreto familiar que lleva años persiguiéndome y no me lo quiero llevar a la tumba. Tiene que ver con el barco de nuestro hermano MacGregor, el Dragón de Ónix. 


			 


			

			Ve al capítulo siguiente e 
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			Una noche de 1852 estaba a punto de llegar a su destino, Seattle. La travesía desde Shanghái, en China, había sido dura y difícil, porque la nave llevaba un gran alijo de oro y piedras preciosas, entre ellas la famosa esmeralda la Estrella de Asia. Eran los tesoros que se habían recuperado tras descubrir los restos del barco de la célebre pirata Lucy Morel, La Rosa de los Vientos. 


			Cuando MacGregor dirigía la nave por el estrecho de Juan de Fuca, se levantó una tempestad desde el norte.  El Dragón de Ónix naufragó y se ahogó toda la tripulación. Se cree que el barco encalló cerca de... 


			 


			La hoja de papel está rota a partir de ese punto. 


			—Hannah —exclamas—, ¡es la carta que descubrió papá cuando buscaba el barco! Falta el pie de la página, tal y como dice en el diario. 


			—¿Quién escribió la carta? —pregunta enseguida Hannah—. ¿Y quién es Miriah? 


			—Según el árbol genealógico que dibujó papá, Miriah era la hermana menor de MacGregor. Solo tenía dos años cuando él murió. Esto significa que la carta la debió de escribir el hermano mellizo de MacGregor, Sean. 


			 


			

			Ve al capítulo siguiente e 
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			—¡Lee la otra hoja, a ver qué dice! —te pide Hannah impaciente. 


			—Pues parece que hay tres pistas. —La lees en voz alta: 


			 


			Hay un mapa escondido tras el cobertizo junto al madroño. Lo lanzaron desde el barco dentro de una botella justo antes de hundirse. 


			Encuentra al indio, Espíritu del Monte. Él presenció el naufragio del Dragón de Ónix desde lo alto del monte  Dallas y puede enseñarte dónde se hundió. 


			Busca las luces misteriosas en el cielo de la noche cada año en el aniversario del naufragio. Averigua qué  quieren decir y el tesoro será tuyo. 


			 


			—¡Este es el golpe de suerte que estábamos esperando! — exclamas. 


			—¿Por qué pista empezamos? —pregunta Hannah. 


			 


			

			Si decides buscar el mapa detrás del cobertizo,  


			ve al capítulo siguiente e 


			 


			Si decides empezar buscando a los descendientes  


			de Espíritu del Monte, ve al capítulo 20 e 


			 


			Si prefieres perseguir las luces misteriosas,  


			ve al capítulo 24 e 
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			—Lo más prometedor es lo del mapa detrás del cobertizo —dices. 


			—¡Pues vamos! —contesta Hannah. 


			Salís corriendo del estudio y de la casa y vais al cobertizo del jardín de la tía Lydia para armaros con dos palas, una azada y unas palas de mano. En el último momento, Hannah coge el detector de haz sónico. 


			—La tía Lydia me lo enseñó ayer —dice—. Es un detector de metales supersofisticado que hace rebotar ondas ultrasónicas en los objetos. Puede penetrar cualquier cosa. 


			Lo escondéis todo junto al madroño que hay al principio del muelle. 


			Por la noche salís a escondidas. Caváis la tierra oscura que rodea el árbol bajo la luz de la luna llena, con la esperanza de encontrar el mapa. Dirigís las sondas del detector a las raíces. No encontráis nada con aspecto de contener vuestro mapa. 


			—Dejémoslo por hoy, secándose el sudor de la frente. 


			 


			

			Ve al capítulo siguiente e 
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			Cuando llegas a tu habitación te desplomas sobre la cama sin siquiera ponerte el pijama. En cuestión de segundos caes en un sueño profundo. Ves al hermano de tu bisabuelo en la cubierta del Dragón de Ónix, intentando mantener el equilibrio mientras una violenta tormenta zarandea el barco. 


			Pese a los rugidos del viento, oyes que te llama. Intentas acercarte y ves que señala hacia el centro del barco. 


			—¡Mira allí! —te grita—. ¡Mira allí! 


			Todo te desconcierta. Ahora MacGregor parece señalar el cobertizo para barcos de la tía Lydia, resplandeciente bajo la luz de la luna. 


			—Las piedras —susurra con una voz cada vez más lejana—. Las piedras... —Te sorprende una luz blanca y cegadora. 


			—¡Ay, señor! —exclama la tía Lydia mientras descorre las cortinas y hace que el sol de la mañana inunde la habitación—. Pero ¿qué hiciste anoche? Tienes la ropa llena de tierra y has dormido encima del edredón. —Sonríe y te dice que, si no te lavas y vistes deprisa, te perderás sus famosas tortitas de arándanos. 
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{CUIDADO!

Este libro es diferente alos demés.

Lo que ocurra en esta historia esta SOLO en tus
manos,

Te encontrards con peligros, dilemas, aventuras y
consecuencias. Debes recurrir a tus miltiples
talentos y tu vasta inteligencia. Una mala decision
podria causar un desastre... jincluso la muerte!
Pero no desesperes. En cualquier momento
puedes retroceder y elegir otra opcion, alterar el
curso de tu historia y cambiar su resultado.

Las misteriosas aguas que bafan la isla San Juan
pueden albergar muchas sorpresas por explorar.
Si, tal vez localices el barco desaparecido y su
valioso cargamento, pero quién sabe si podras

quedarte con el tesoro.

iBuena suerte!
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